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uien en la ruda faena á que nos 
obliga nuestra falta de medios para 
subsistir, sintiendo y considerando la 
opresora coyunda que por mérito á 
nuestra efímera libertad nos ofrece la 
flor y nata de los que á sí mismos, 
para mayor escarnio y afrenta de la 
clase menesterosa, se titulan podero- 
sos, haya observado la guerra que nos 
hace un periódico que se dice defen- 
sor de la clase trabajadora, no podría 
evadirse de exclamar: 

Vanguardia, Vanguardia, que á la 
cola te vas quedando! 

Por de contado, á nadie extrañará 
seamos tildados de anárquicos los de- 
legados á la publicación de este perió- 
dico; la serie de rebuscudos motes 
como de infinitas majaderías que á 

ranel nos endosan, corren parejas con 
a poca voluntad que sienten por la to- 
tal emancipación de la clase trabaja- 
dorá. Adaro 

Pero sería mayor el mal si viniese 
complicado. : 

jose en cierto cuento que el hom- 
bre es hombre si la buena fe le acom- 
paña. i 
—Pasemos—observó uno de los cir- 
do vuel 


> 


L UNIÓN GREMIAL. 

Este farsante es uno de los que pue- 
den designarse con el nombre de pá- 
jaro de cuenta.» | 

Por si algún obrero no se hubiese 
fijado, llamamos su atención, insinuán- 
dole que la ofensa farsante parece, in- 
dica y se refiere al abuso patronal; 
pero no es así: esos dos puntos indi- 
can relación con nuestro periódico, 
observación que hacemos para que 
los obreros piensen: ; 

¿Por qué La UnióN GREMIAL es pája- 
ro de cuenta? 

Muchos compañeros nos preguntan: 

¿Qué daño hizo La Unión GREMIAL 
á La Vanguardia? 

No es fácil la respuesta. 

Sin embargo, solemos contestar : 

Si usted tiene veinte pesos y gasta 
diez: ¿cuántos le quedan? La contes- 
tación no se hace esperar y nos con- 
testa diez. 

Pues bien, si La Vanguardia tenía 
término medio) 500 suscriptores y de 
a noche á la mañana, con los mismos 
gastos, notan sus administradores ha 
menguado el número á la mitad, es 
muy justo estudiar las causas y como 
entre otras muchas, la publicación de 
nuestra revista los afecta á lo más 
delicado, cual es el bolsillo, he ahí, 
como dirían otros más versados en las 
lides periodísticas, el busilis de la cosa. 

uelga decir no comentamos; seña- 
lar la intención es nuestro propósito : 

Colmado estuviese este y no maltrecho 
nuestro ánimo si respondiendo á ele- 
vados fines no insistieran en atacarnos, 
de modo que cada cual con sus fuer- 
zas se las hubiera. Pero á nues- 
tras mejores intenciones, es tal el de- 
seo de reincidir que esos nuestros 
Eco Spa rs demuestran que nos 
vanos obligados á pasar á la segunda 
parte. 

En efecto, queridos compañeros, ¿sa- 
béis por qué está en peligro la socie- 
dad de sastres? Porque los anarquistas 
se han apoderado del periódico La 
Unión GREMIAL, que equivale á decir: 
¿sabéis por qué hace poco sufrió un 
resfrío el emperador de todas las Ru- 
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sias? Porque al del Japón se le antojó 
bañarse en agua caliente. 
«Que mistifican la idea con que este 


E NUESTRA.RE DACCION ---S dó; lo han convertido en una tri- 


buna anárquica desde donde se predi- 
can los mayores disparates? » | 

Es decir que todo cuánto quiere des- 
acreditarnos pesa poco en el ánimo de 
las sociedades de resistencia; éstas 
con muy sana lógica, entienden como 
nosotros, que no existe tal usurpación 
ni menos desconocimiento de manda- 
to. Si esto no fuera así, seguros es- 
tamos no tardarían en llamarnos á 
sincerar nuestra conducta, relevándo- 
nos del cargo que se nos ha confiado. 








Abusos Patronales 


aN 





Bajo esta rúbrica se ha publicado en el pe- 
riodico.La Vanguardia un artículo en el 
cual se ataca injustamente á La Union Gre- 
mial. 

Obligados nos vemos, (4 nuestro pesar), de 
violar el programa de nuestro periodico en- 
tablando polemicas con los que creíamos nues- 
tros compañeros. : 

El señor Manuel Garcia, firmante de dicho 
artículo, despues de haber denunciado á La 
Union Gremial como,.periodico anarquista 
(lo que desmentimos formalmente), viene di- 
ciendo que los redactores del mismo se-ha- 








razonable, la prueba es la siguiente: 

El señor Lombardi (que es en contra de él 
que era dirigido el abuso) especificó en la 
tarjeta que remitió oportunamente á la co- 
mision de la huelga de oficiales sastres, que 
estaba conforme con lo pedido por dicha So- 
ciedad excepcion hecha del descanso en los 
dias de fiesta lo cual aceptó dicha comision. 

El señor Lombardi ha despedido á sus ope- 
rarios porque no habían trabajado el dia de 
la Asuncion. Creen nuestros lectores que ha 
obrado arbitrariamente dicho señor obrando 
así? Por nuestra parte respondemos negati- 
vamente puesto que así había convenido con 
la Comision de la huelga. Ahí está el por- 
qué no hemos publicado el abuso del señor 
Garcia, 

Sin hacer comentarios, vemos bien que no 
ha sido el publicar un abuso que ha empu- 
jado á ese caballero á hacer tal exposición, 
sino llevar á cabo una mezquina cuan detes- 
table venganza, no tanto para la persona á 
quien está dirigido. pero sí á las ideas que 
ha savido expresar. 

Cuan pronto se le puede cerrar la boca á 
este señor el cual con cínico descaro viene 
anunciándose defensor de los intereses de 
los obreros de su gremio, cuando ha tenido 
la desfachadez de..... explotarlos....... para no 
decir otra cosa. Quedese en sus límites señor, 
sino le sacaremos la careta como es debido 
pero siempre con lealdad, notelo bien. 

Tambien haremos observar a la mistifica- 
dora Vanguardia que la Union Gremial no 
está en poder de ningun grupo anarquista ni 
mucho menos, socialista, sino redactado y ad- 
ministrado por los delegados mandados por 
las sociedades que la costean. Por lo tanto 
se sirvan sus redactores limpiar su ropa su” 
cia en su casa; sentimos bien que esos ge- 
midos son los de un agonizante que siente 
ha llegado su último momento, pero ¿quien 
puede sustraerse á la ley de la naturaleza la 
cual aniquila tarde ó temprano la mentira y 
hace lugar á la verdad ? 

Quedan Vds. avisados Señores. 

LaUnionGremial no se ocupará mas de Vds 
como si no existierais, por consiguiente os 
rogamos hagais otro tanto. 

Este órgano no ha sido fundado para sos- 
tener polemicas sino para instruir al traba- 
jador y no al político. 

MARaz. 


Aparece el primero y terc 


Se manda gratis á los socios del 





















de cada mes. 
$ Sociedades adherentes. 
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A uso dei capataz muratori 


venida de mayo entre Salta y Lima), 
mi Mvita a ritirare la mia protesta contro di 
idi; pubblicata nel numero 6 de La Union 
Gremial. 

Non é forse vero signor Macchi che lei mi 
ha trattato malamente? Certo che non mi 
percosse come taluni usano colle bestie ; peró 
dopo due anni che lavoravo sotto la di lei 
direzione mi licenzió in giorno di venerdi, 
di piú mi ribassó il salario di tutto il mese 
senza prima avvertirmi. 

Codesti modi sono inumani. 


Giovann1 Bossi. 
CAREPA LI IPED TDVALDDA III ACID ICISIASISIIISLA 


B. Aires, Junio 28 de 1895. 
COMPAÑEROS REDACTORES 
de «LA UNION GREMIAL » 

En el número 6 de «La Union Gremial» 
en la columnas de «Los Abusos Patronales » 
apareció una queja en contra del compañe- 
ro Juan Gonzalez, que si bien es cierto, que 
el firmante de esta, la había verbalmente he- 
cha ante esta Redaccion, lejos fue en pensar 
fugran empleados términos tan violentós. por 

roS Ser á veces contraproducentes á los 
cipios que aspiramos. 
tins no creo que sean con cristos ni 
Mos, que debemos emanciparnos; pero 
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FOURQUET. 





LA CUESTION SOCIAL 


Negar que exista palpitante la cues- 
tión social, es como negar la tormenta 
cuando el rayo hiende las nubes y re- 
suena retumbante el trueno. 

Las muchedumbres, hartas de sufrir 
el hambre y la ignorancia, cansadas de 
esperar en vano, indignadas á fuerza de 
traiciones, en rebelión contra las anti- 
guas y presentes instituciones, alzan su 
voz imponente, y nos espantan con su 
grito. 

No basta cerrar los ojos, no vale ta- 
parse los oidos : contra nuestra misma 
voluntad nos acompaña pavoroso el 
problema social. Unas veces es la mul- 
titud hambrienta, es el pauperismo el 
que agolpándose, detiene nuestros pa- 
sos; otras veces es la ignorancia la que 
amenaza envolvernos en sus densas ti- 
nieblas, de cuyas sombras vemos surgir 
cual aterradores espectros, el vicio, la 
superstición y el fanatismo con su eter- 
no cortejo de crímenes y guerras de- 
sastrosas; aquí es el trabajo que agota 
las fuerzas humanas hasta envilecerlas; 
allí el monopolio, que reduce al jorna- 
lero á las condiciones abyectas del es- 
clavo; más allá es la prostitución, fango 
en que se revuelca inmunda la mujer. 

emos removerse y agitarse la cues- 
tión social en las crisis económicas y 
en las huelgas; se manifiesta en el entu- 
siasmo con que las clases todas estre- 
chan sus filas, cuentan sus combatien- 
tes, y revistan sus armas; se anuncia 
sangrienta y demoledora en la Commu- 
ne de París, en las tremendas y constan- 
tes conspiraciones de los nibilistas, y 
en la formidable organización de los 
obreros alemanes, y en todas partes hay 
señales que no dejan lugar á duda como 
si en el sero de la Europa ardiese el 
fuego de los volcanes, como si este fue- 
go estuviese pronto á romper las formas 
poca económicas y religiosas que 
o contienen y comprimen, y á abrir 
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propagar los verdaderos principios de . 
d, y. el interes que tienen los tra- 


desaparezca entre nosotros la. 
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La emancipacion de los tratajadores, debe sep 
obra de ios trabajadores mismos. 
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cráteres que lancen la lava ardiente, 
que convierta en ruinas las infames 
presentes instituciones. 

Realmente siempre existe un proble- 


ma social para resolver. -i 


El in perio romano realizó la unidad 
material, y el cristianismo la proclamó 
esencial con la fraternidad de todos 
los hombres. 

El feudalismo levantó la personali- 
dad Humana, luchando para emanci- 
parla del Estado. 

La reforma arranca la verdad del 
cetro divino da los Papas; preclama la 
libertad de conciencia contra el cato- 
licismo, 

El siglo xvm produce la revolución 
francesa, que graba con caracteres de 
sangre el principio de los derechos del 
hombre, destruye los tronos de derecho 
divino y los privilegios del clero y de 
la nobleza, hunde los castillos feuđales 
y los conventos, rompe los lazos que 
unían la tierra con la nobleza y el 
clero, y sobre estas ruinas asienta su 
poder la clase med:a. 

¿Esta clase constituye la burguesía, 
nuestros actuales tiranos, los que ro- 
ban el sudor de los trabajadores de 
todo el mundo. 

Ayer la burguesía tué reuoluciona- 
ria: hoy esconservadora, porque posee 
todas las riquezas que pertenecen á 
los pueblos, y por la riqueza posee 
tambien la ciencia y el poder, 

- Para llegar ia burguesía adonde está. 


“que pier rios, panigi, 
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„Siempre ba habido gentes egoistas, 
amigas del progreso cuando lees fa- 
vorable; conservadoras y enemigas de 
toda innovación, cuando ésta les per- 
judica. 

Sin embargo, el progreso no se de- 
tiene en su camino, y seguirá su mar- 
cha triunfante hasta la completa re- 
dención de la clase trabajadora, que 
sufre todas las miserias por estar bajo 
el yugo de una clase infame que nada 
hace, mientras que goza de todas las 
riquezas. 

hipocresía, ridiculez y soberbia de 
la clase domiuante pretender demos- 
trar que el mundo tiene que ser así y 
seguir con el sistema actual. 

omo todo está en sus manos, ella 
cree que ahora todo ha concluído ya: 
yacen los pueblos en la miseria, en el 

ambre y en la ignorancia; yace envi- 
lecido el trabajo, como signo de mal- 
dición; yace esclava la mujer, consi- 
derada aun entre las clases llamadas 
ilustradas no más que como un acce- 
sorio del hombre como un dique de 
la vanidad y del lujo, ó mero instru- 
mento de vicios, ser sometido á per- 
pana ignorancia y á degradante tu- 
tela. 

Solamente destruyendo los privile- 
gios, el clero con su mentirosa reli- 
gión. la nobleza, los capitalistas y to- 
os los tiranos, podrán acabar todas 
las injusticias y todas las miserias; 
entonces después de la gran reforma, 
tolos se constituirán libres y trabajan- 
do cada uno según su fuerza y con de- 
rechos y deberes iguales se conseguirá 
la verdadera civilización y la felicidad 


general. 
(Continuará). 








Nota importante 


Se publicarán todos los artículos que 
se reciban en los idiomas mas arriba 
mencionados, reservandose la redac- 
cion el derecho de corregir, ó acortar, 
los artículos que se les manda, advir- 
tiendo á los que quieren que se publi- 
quen íntegros, que lo hagan constar al 
mandarlos, así la redaccion resolverá. 

Los manuscritos no se devuelven. 
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El respeto á la propiedad. 


Probado está por los sociologos y los filo- 
sofos que el actual sistema de propiedad es 
injusto y criminal, y aunque la filosofia y la 
sociologia no lo hubieran demostrado, la so- 
ciedad actual que es la encargada de soste- 
nerlo, á cada paso con el uso que hace de 
este sistema lo desacredita. 

Es facil demostrarlo, 

Siendo la tierra anterior al hombre, lo que 
en ella existe no puede ser producto de su 
trabajo y por consiguiente el hombre al 
apropiarse de ella comete un robo. 

Pero se objetará ¿quien ó quienes son los 
damnificados ? ¿Si la tierra no tiene dueño, 
como se puede robar? 

A éste respecto la filosofia dice: De todos 
los seres animados el hombre es por su in- 
teligencia el mas fuerte, y usando de esta 
fuerza ó supremacia sobre los demas seres 
del universo, se ha erigido en sér supremo 
y por tanto todo lo que ha podido utilizar 
para sus necesidades lo ha acaparado. Por 
consiguiente el hombre por la fuerza ha he- 
cho la tierra propiedad suya. 

Naturalmente encontrandose el hombre con 
necesidades que satisfacer era lógico que 
usara de sus facultades superiores para vi- 
vir con ciertas comodidades y esto que en 
otras épocas no fuera motivo de discordias 
sino de union y prosperidad por la necesi- 
dad en que se encontraron los primeros hom- 
bres, ha llegado á ser hoy dia la causa de 
todos los males que atligen 4 la humanidad. 
Espliquemosnos. 

Viendose obligado el hombre primitivo á 
unirse y defenderse mutuamente contra los 
elementos y los animales dañinos; vivió fe- 
liz, pues su única preocupacion consistía en 
satisfacer sus necesidades. Por consiguiente 
nínguno pensaba en vivir á expensas del 
trabajo de los demas. 

Pero á medida que se fué civilizando y fué 
conociendo mayores comodidades, la ambi- 
cion empezó á desarrollarse en su espíritu y 
los mas fuertes ő los mas sabios comenzaron 
á sobreponerse á los demas y en vez de vi- 
vir ya unidos y dichosos como antes se di- 
vidieron y los gefes de tribu o patriarcas 


que fueron los que promovieron 12 discordia, 


se apoderaron “e ja tierra que hasta enton- 
ces habi gozado pacificamente todos. 

He aqui esplicado en pocas palabras el 
principio ó fundamento de la propiedad pre 
yada. 

De lo escrito anteriormente se desprende 
que teniendo el hombre primitivo la tierra 
en posesion común vivió feliz, y que cuando 
su ignorancia ó buena fé le hizo entrar en 
el regimen gubernamental, dió principio pa- 
ra la humanidad la triste era de la cual aún 
no hemos podido librarnos, y que habiendose 
valido los primeros propietarios de la fuer- 
za, de la astucia y del crimen para hacerse 
tales, no puede ser legítimo el derecho de 
poseer la tierra individualmente. Si negára- 
mos este acierto, nos haríamos solidarios de 
un crímen que aunque haya sido cometido 
hace muchos siglos, no por eso deja de ser 
menos execrable. 

Se desprende ademas que naciendo todos 
con los mismos Órganos y las mismas facul- 
tades, todos tenemos igualmente derecho de 
vivir y no puede haber ley humana alguna 
sin ser injusta, que bajo un pretesto ú otro 
prive á los unos de lo necesario en beneficio 
de los otros. 

Ahora bien. ¿Podemos nosotros los obre- 
ros respetar los pretendidos derechos de 
propiedad siendo nosotros los primeros per- 
judicados y sabiendo que su orígen es la 
violencia? No. A quien debemos considerar 
ladron. ¿Al obrero que para saciar su ham- 
bre vá al granero del capitalista y toma un 
puñado de lo que allí se pudre, ó á este que 
valido de la ignorancia del pueblo y contra 
tuda razón retiene en su poder lo que no ha 
producido ? 

No necesitamos contestar, pues el sentido 
comun lo demuestra. 

¡Sin embargo la ley castiga al que ejerce 
un derecho tomando lo que -necesita! sin 
embargo la sociedad burguesa llama sagra- 
do el derecho de propiedad, y al que no lo 
respeta lo castiga cruelmente !.... 

Y esa sociedad que dice seguir las doctri- 
nas de amor y caridad no tiene escrúpulo 
en armar millares de hombres y llevarles al 
combate para defender ese sistema... esa so- 
ciedad que se dice civilizada no se aver- 
giienza de que al lado del suntuoso palacio 
donde se derrochan los productos del traba- 
jo y saber humano, se encuentre la misera- 
ble choza donde demora el desgraciado que 
ha producido lo que se tira en orgias infa- 
mes, mientras que él se ve estenuado por la 
carencia de lo indispensable..... esa sociedad 
que pretende ser mas moral y justa que 
cualquiera otra, no tiene reparo en costear 


soberbios monumentos al vicio y al arien, 
no le dá asco legislar sobre la prostitucion» 
y precisamente para perpetuar este | 







de cosas se vale de la gente mas i 
Hay tanta infamia, tanta asquer 
tantos crimenes ocultos y protegidos 
propiedad y son tantos los males 
han acarreado que, hasta la pluma se resiste 
acopiarlos. Un hombre honrado es inca 
de concebir como la humanidad ro 
char con tanta podredumbre en su seno. À 


EL CALIFA: 


DESTINO DOLOROSO 


— Che fai tu, agricoltore ? 2 

— lo mi alzo alľalba quando i galli cantano 
le ultime veglie e le colline si scorgóno ap- 
pena sull'orizzonte. Unisco i grandi buoi rossi 
e vo a lavorare la terra indurita dalla torrida 
estate. 1 miei piedi callosi si lacerano e san- 
guinano sulle stoppie taglienti. Sui solchi pe- 
nosamente tracciati, nel fondo dei quali é 
sparso e sotterrato il letame, getto il grano, 
Vavena, l'orzo, la segala, Quando viene l'in- 
verno, allorché la brezza glaciale spezza la 
faccia e fa gonfiare e screpolare le mani 
nodose come il tronco d'un vecchio acero, 
poto le viti. Sempre nei campi, dall'inverno 
che spoglia piani e colli sino alla state che 
li ricopre di biade; dall'alba candida sino alla 
notte scura lavoro e soffro senza posa. Man- 
gio del pane nero e del lardo salato è qual- 
che volta di rado, nei giorni dı festa un poco 
di carne. 

— Dove vai? 

— Alla rovina! La filossera ha distrutta la 
mia vigna e il grano che ora sono costretto 
vendere a vilissimo prezzo,debbo ricomprarlo 
assai caro. 

lo vo alla rovina alla miseria dopo avere 
sempre lavorato, 





— Che fai tu, operaio del sobborgo? ; 

— Che cosa fo io? - Il vielo é ancor bruno 
quando in fretta rivesto di poveri soki il 
mio corpo rotto dalle fatiche e colle mia 
compagna discendo verso la grande cittá, 
confuso nel gregge di coloro che si levino 

avanti il sole, dalle braccia dondolanti, dal- 
Vandatura pesante, che corrono ad di ia 
nell'officina ove stride la macchina be 
grassata. ben curatae ben nutrita di cari 
fossile. 

Sgobbo duramente e lungamente per un 
magro salario. Eppure questo tempo di fa- 
tica é per me il piú fortunato. Quando la 
mancanza di lavoro mi lascia nella strada 
muoio di fame e sento la moglie ed i figli 
chiedermi del pane. 

— Dovo vai? 

— Alla vecchiezza miserabile! 

Il salario mi dá appena il pane giornaliero. 
Quando non lavoro vado al monte di pietà 
per impegnare Porologio d'argento, quel po” 
di roba che posseggo e l'imbottita........ Col 
cuore lacero vado anche a condurre al cimi- 
tero mio figlio morto di febbre e di fame. 

Vado dove vanno i lavoratori come me: 
Alla miseria dopo aver sempre sgobbato ! 


— Che fai tu, piccola operaia, delicata ser- 
vitorella, vezzosa sartina dai grandi occhi 
colla pupilla dilatata per l'anemia, dai ricci 
bruni o dorati che circondano il tuo volto 
reso pallido dalla clorosi ? 

— Che faccio ? - Come il mio compagno, il 
mio amante, il mio fratello, mio padre, corro 
verso il centro di Parigi che ride, rumoreggia, 
risplende. Quando l'alba sorge ho giá calzato 
in fretta i miei stivalini scalcagnati; ho indos- 
sato la mia veste vecchia e frattanto sempre 
nuova all'ultima moda, fatta di ritagli a nove 
soldi il metro civettuolescamente acconciati; 
ho accomodato sulla testa il cappello allesti- 
tomi nelle ore d'ozio della domenica. Vado, 
corro verso ? officina. — Lá, per dodici, per 
quattordici ore di seguito senza sole e senza 
aria le mie piccole mani tirano Vago, ripie- 
gano le morbide stoffe, voltano lo stelo dei 
fiori artificiali dalle corolle brillanti, bruni- 
scono 1'oro e l'argento fanno girare il volante 
della macchina che mi uccide lentamente. A 
mezzogiorno e alla sera i pasti affrettati e 
magri che fanno per nulla del sangue rosso. 

-- Dove vado? - A traverso le strade e i 
boulevards inondati di luce; dopo l'aspra gior- 
nata vado allegra o triste colle mie compagne, 
perseguitata, assediata da giovani e da vec- 
chi che mi fanno delle offerte, delle allette- 
voli proposte. Ed intanto, ohimé! le nostre file 
si assottigliano! Nei giorni in cui non si la- 
vora le une vanno all’ ospedale per sputarvi 
i loro polmoni e dopo riposare sulla tayola 
anatomica; le altre se ne vanno all' albergo 
mobigliato.... Chi sa dove? 

— Dove vo? Dove andiamo noi figlie d'o- 
peraio? — Qualcuna pei marciapiedi !.... La 


maggior parte doye vanno i nosiri compagn:i 
a lavorare, a soffrire, a sentire piangere i 
piccini nelle ore dolorose ! 

— Dove vado? — Lá dove vanno i poveri 
come me: Alla miseria, dopo aver sofferto e 
lavorato. 


— Che fai tu, o soldato ? 


parlo più bassamente ancora. Non ho denaro 
e triste gironzo per le vie della cittá di guar- 
nigione. Maneggio il fucile che ammazza e 
rimpiango l'utensile che fa vivere. Ed intanto 
la tromba del corpo di guardia che risuona 
mi ricorda in ogni istante che la mia volontá 
é morta. 

— Dove vai? 

— Dove vado? — Ove mi conducono: Agli 
esercizi, alla corvée, alla marcia ; al primo se- 
gnale alla frontiera. Una sera forse saró co- 
ricato in qualche piazo, in preda alla febbre 
e soffrendo ogni martirio, ovvero disteso, ir- 
rigidito al suolo colla faccia pallida immersa 
in un mare di sangue. 

Se me la scampo vado al campo, al''officina 
dove sono i miei fratelli, e com'essi, alla mi- 
seria dopo ayer sofferto e lavorato. 


— Dove andate, voi tutti che non avete 
terre, nè,case, né denaro, né utensili? 

— Dove andiamo? — Lá donde veniamo! 
Al lavoro, alla miseria ! 

Noi siamo l'immensa folla che tutto crea, 
tutto produce, nulla possiede, non raccoglie 
che il dolore e reclama solo un poco meno 
di fatica, un po’ più di pane. 

Jean MAUBOURG. 


ADS M m 


Este hecho de la vida miserable y del des- 
contento justificado de la mayoría de los 
hombres, hecho común á pueblos pobres y 
ricos, cualquiera que sea su grado de civili- 
zación, es efecto de una ley natural ó de le- 


yes humanas? Esta fuerza que acumula en 


un polo de la sociedad la riqueza y la cul- 
tura, y en el otro el pauperismo. y la igno- 
rancia; que restringe casi para una sóla cla- 
se los beneficios de la civilización y de la 


ciencia ; que cierra casi por completo á las > 


multitudes la educación y la vida del espí- 
ritu; que mantiene frente á frente tantos te- 
soros supérfluos y tantas necesidades no sa- 
tisfechas, tantos ocios felices y tantas deses- 
peradas fatigas, es un destino de la humani- 
dad ő deriva de viciosas istituciones sociales? 
Que la civilización en marcha aplaste bajo 
sus plantas millares y millares de seres hu- 
manos: que bajo los pies de esta sociedad 
civilizada esté abierta como una amenaza 
para todos, la espantosa vorágine de la mi- 
seria; que cada día tome formas más salva- 
jes esta lucha por la existencia que asorbe 
lo mejor de las fuerzas de todos, que per- 
vierte las conciencias y endurece los cora- 
zones, aterrando en deredor de cada vence- 
dor á cien vencidos; que millones de hom- 
bres que trabajan se encuentren reducidos á 
temer y maldecir como un flagelo, todo nue- 
vo invento del ingenio humano, cuyo objeto 
es disminuir la necesidad de sus sudores; 
que el pan, que la existencia de innumera- 
bles familias dependa, aun en circunstancias 
normales y ordinarias, de las múltiples vicisi- 
tudes de una desordenado y furiosa guerra 
mercantil, de la cual no tienen ni culpa ni 
conciencia, ¿cs todo eso una necesidad, ine- 
ludible ő la consecuencia de una larga serie 
de errores? Que, por ‘último, cada nación 
tenga en su seno dos pueblos, de los cuales 
uno desconfia y teme, y el otro se agita y 
amenaza; que para contener, no ya unos 
cuantos rebeldes, sino muchedumbres inmen- 
sas, sean necesarios el terror de las leyes y 
la fuerza de las armas; que los gritos de jú- 
bilo de unos cuantos que entonan himnos al 
progreso sean constantemente ahogados por 
el clamor inmenso, creciente, implacable, de 
una multitud infinita, ¿es eso el producto de 
una misteriosa ley social, contra la cual el 
hombre nada puede. ó es efecto del egoismo 
humano compenetrado con las instituciones 
y las costumbres, ó de algún obstáculo que 
reside en el organismo de la sociedad, re- 
movido el cual circularía fácilmente la san- 
gre por todos sus miembros y le daría la sa- 
lud y la paz? En una palabra, hay ő no algún 
soberano remedio ó un conjunto de remedios 
á tan gran cúmulo de males? 

A esta pregunta contesta el socialismo: Sí, 
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Ya no le es posible á nadie limitarse en la 


sociedad á sus exclusivos intereses. Las con- 
diciones de la ¿poca en que vivimos, nos 
obligan á corregir la antigua definición del 
hombre honrado y á sentar que para serlo, 
no basta ya el ejercicio de las mas altas vir- 
tudes privadas, si se cierran los oídos y el 
corazón al grito de los dolores humanos, si 
el hombre. no se dedica directamente á la 


“'regeración de sus semejantes y al triunfo de 
— lo vivo in caserma e odo la rude parola } ji y ? 


dei superiori. Fo gli esercizi e obbedisco come ` 
una macchina passiva. Penso bassameñnte e 


la justicia;-si no dedica al menos una parte 
de'sti actividad en buscar concienzudamente 
á qué doctrina social, para el bien de todos, 
debe consagrar sus fuerzas. 


No déis oídos tampoco á los que os acon- 
sejan la abstención, diciéndoos que os ocu- 
parćis más tarde de la cuestión social, por- 
que los mismos que ahora os recomiendan 
que os atengáis á vuestros estudios, serán 
los que mañana os aconsejarán que os aten- 
gáis á vuestros propios asuntos ó negocios, 
y querrán relegaros á la fortaleza de la ca- 
sa, del taller ó la oficina como ahora os 
quieren encerrar en el santuario de la lite- 
ratura y de la ciencia. 


Ocupáos ahora de la cuestión, ahora que 
tenéis la inteligencia y el ánimo abierto á 
todas las grandes ideas; ahora que podeis 
experimentar en vosotros mismos cuánta 
verdad hay en la afirmación de aquel docti- 
simo economista que dijo: que el conoci- 
miento de la ciencia social procede más del 
corazón que del espíritu; ahora que la du- 
reza de la lucha por la vida y la experiencia 
de las miserias humanas no han amortigua- 
do todavía en vosotros el sentimiento de la 
generosidad y de la compasión. Millones de 
hermanos vuestros, á los cuales la fortuna 
ha negado las confortaciones y los honores 
del estudio y cerrado la vía de toda como- 
didad y bienestar, esperan, confiando en la 
obra de la juventud estudiosa, que, al menos 
vosotros os ocuparéis desapasionadamente 
de su causa; y á esto mismo os exhortamos 
nosotros también, aun cuando vuestras me- 
ditaciones, os llevaran á una fe opuesta á la 
nuestra, porqué nosotros también como aquel 
fogoso flajelador de la Indiferencia religio- 
sa, preferimos los adversarios declarados 
que combatiéndonos excitan nuestro ardor, 
á los indiferentes que se niegan á luchar, 
ante los cualesse nos caen las armas de las 
manos y se apaga el entusiasmo de nuestro 
corazón, 
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La cuestión social hoy en día ET tol 
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das las clases, porqué hasta las clases medias, 


si bien con menor intensidad por el momen- 
to y con los efectos menos dolorosos á sim- 
ple vista, empiezan á sentir los mismos ma- 
les de que se quejan las inferiores. Ya hay 
una gran parte de la burguesía para quien 
la existencia va siendo tan amenazadora- 
mente precaria como para las clases llama- 
das con mas propiedad trabajadoras; en to- 
dos los ramos del comercio y de la indus- 
tria, las pequeñas ő medianas fortunas se 
encuentran oprimidas en la lucha desesperada 


_ con los grandes capitales; hay un pueblo de 


propietarios que mendiga; una concurrencia 
de cien parias para cada sueldo que apenas 
basta á cubrir las primeras necesidades de 
la vida; millares de jóvenes inteligentes y 
cultos á quienes no se les posible ganar lo 
que gana un obrero manual ante de los 30 
años; existe una vejez pensionada que dis- 
puta el puesto á la juventud que se inicia ; 
la mujer que se lo disputa al hombre, el hom- 
breal niño; hay tal aglomeración de náufra- 
gos en torno de cada tabla flotante, que 
cuando uno por negligencia ó por fuerza, lle- 
ga á soltar la suya, no le queda ya casi es- 
peranza de agarrarse á otra, y anega casi 
siempre en la miseria, 


El puesto humildísimo que, por la inferio- 
ridad forzada de su educación y por la false- 
dad vanidosa de la nuestra, se asigna en la 
sociedad al trabajador manual, cuya obra se 
honra en abstracto y se desprecia personifi- 
cada en el escaso, mudable. y muchas veces 
humillante salario con que se la retribuye, 
produce el efecto de que todos huyan ó tra- 
ten de librarse de cualquier modo del antro 
de las clases inferiores. De aquí se sigue que 
haya también un exceso de producción en el 
campo de la inteligencia; que exista una su- 
perabundancia enorme de juventud culta, å 
la cual la ilustración no le sirve para nada, 
como no le sirve el oro al hambriento en 
medio del desierto; un ejército de reserva 
intelectual que, como el de la clase obrera, 
ofrece su trabajo en rebaja, y que acepta 
cualquier condición con tal de vivir, y ni aun 
así encuentra los medios de subsistencia. Y 
el torrente crece cada dia, y el desborda- 
miento es ya tan inminente que hasta en el 
país que debe a su gran instrncción la su- 
premacía política y militar de Europa, se ve 
el gobierno obligado á negar su asentimien- 
to á la creación de nuevos institutos de ense- 
ñanza, porque los que existen se consideran 








ES LA UNIÓN GREMIAL 
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ya, no solo suficientes, sino sobrados para la 
necesidad de candidatos que la sociedad re- 
clama. 

wel Folleto : Observaciones sobre la cues- 
tion social por EDMUNDO DE ÁMICIS. 
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COMPAGNI MANMISTA 


Non mi regge la pazienzia. Conosco 
ch'e prematuro il far supposizioni, però 
è lecito per lo meno calcolare l'impor- 
tanza di una idea messa in azione ba- 
sandosi su fatti passati e presenti che 
non son altro che conseguenze della 
medesima. 

Sarà verità ció che si dimostra? 

Che sia veramente giunto anche per 
i marmisti l'ora della concordia e del 
progresso? E tardi, peró a tempo an- 
cora. 

= Alta e molto nobile gli è l'iniziativa 

intrapesa per alcuni compagni sempre 
disposti al sacrificio in prò del gremio 
intero. 

Iniziativa nobile, lo ripeto, perchè ap- 
punto nobilita ed eleva il sentimento di 
lavoratori che non ebbero fino ad oggi 
altro pensiero che quello di rendersi 
ogni di più schiavi, desiderando e cer- 
cando il male dei compagni di lavoro 
onde poter risaltare per umiliazioni ed 
ubbidienza in prò di chi appunto appro- 
fittando di questa vergognosa concor- 
renza seppe fare di ogni devoto un es- 
sere abbietto, 

Son dure queste parole, più duri gli 
epiteti; però, compagni, ragionate un 
po' intimamente, eppoi mi direte se dalla 
vostra coscienza può sorgere un con- 
trasto a questo mio scritto. 

Non è verità forse che sempre lin- 
vidia, la gelosia, la picca nel lavoro, 
ecc., ecc. son state per noialtri ele- 
menti di maggior impov:anza? 

E ciò che si può guadagnare con que- 
sto ci venne chiaramente dimostrato. 

Una volta è la diminuzione della gior- 
nata; um altra la restrizione di libertá 
nel lavoratorio; un'altra ancora insulti 
abusivi per essere stato troppo cono- 
sciuta la nostra sommissione e devo- 





zione, ed ultima, molto facile una buo- 


na galleta per la piú futile delle cause. 


do dunque alle piccolezze d'ani- 


mo e di spirito. Sia una volta per sem- 
pre distrutta questa maschera di ipo- 
crisia colla quale è abituato l'operaio 
a coprire i suoi veri connotati, quando 
parla con un padrone. 

Siamo una volta sinceri. Parliamo 
una volta e per sempre come ci viene 
ispirato dal più profondo del cuore e 
vedrete che otteremo con ciò molto 

iù utile e rispetto con molto meno 
avoro. 

Compagni: 

Concorriamo uniti ed entusiasti a que- 

sta annuziata riunione al grido di: 


Viva la fratellanza operaia! 
Viva la veri:á! 
Viva il diritto generale! 


Arrivederci il 7 Luglio. 
Un MARMISTA. 
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OBREROS MARMOLEROS 


Compañeros : 


No hay trabajador en nuestro gremio 
que no haya repetido millares de veces 
que somos los obreros más desprecia- 
bles de Buenos Aires, y sin embargo, 
al tratar de formar una sociedad de 
resistencia, pocos tuvieron constancia 
para seguir cumpliendo con sus debe- 
res, cosa qe hoy ya nos habría pues- 
to en condiciones muy ventajosas. 

Pero si no hemos tenido gran con- 
curso en la sociedad, las demostracio- 
nes de firme voluntad en concurrir y 
tomar parte en los trabajos de mejora- 
mientos inmediatos han sido muchísi- 
mas, espontáneas y tan entusiastas en 
ciertos casos, que no nos quedaba 
duda de que en el momento propicio 
la unión sería completa. , 

Este momento ha llegado, compañe- 
ros: un poco de buena voluntad y da- 
remos el primer paso. 

No ha de faltar energía en un gre- 
mio que supo demostrar tanta indife- 
rencia sobre la formación de la socie- 
dad y tanto entusiasmo en las expre- 
siones de rebeldía. 








Transcribimos aquí el manifiesto pu- 
blicado por la Comisión provisoria, así 
que los que no lo hubieran recibido, 
pueden tener conocimiento del mismo: 


MARMOLEROS 


Basta ya de esperar y de indecisio- 
nes; demasiados ejemplos hemos tenido 
en estos últimos tiempos por parte de 
otros gremios, que el movimiento siem- 
pre es productor. Demasiádo nos be- 
mos atrasado dela línea general de los 
obreros. ¿Será nuestro gremio propia- 
mente tan indiferente á su precaria 
condición de no tentar nada por me- 
jorarla? No, no podemos creerlo. Lo 
que es por nosotros estamos firmemen- 
te convencidos de que ha llegado el 
día en que por fin nosotros también 
tentaremos con la casi seguridad de 
obtener un sensible mejoramiento. 

Nuestros patrones han declarado en 
todos modos que están en favor de un 
mejoramiento gremial obrero. - 

Vamos á probarlo, como vamos á 
probar tambien á muchos compañeros 
que siempre dijeron no simpatizar con 
sociedades, pero que tratándose de 
movimiento habrían sido los primeros 
en concurrir. 

No se trata hoy de sociedad, no; si 
bien del interés general del gremio 
así que todos los que formen parte de 
mismo sean marmoleros, lustradores, 
pone ó anexos, tienen el sagrado de- 

er de concurrir y exponer sus fuer- 
zas morales y materiales en favor de 
la causa general, 

Pronto llegará otra vez el verano. 
Procuremos no dejárnoslo venir enci- 
ma sin haber nada hecho por rendirlo 
menos terrible, como desgraciadamen- 
te nos pasó el año último. 

Procuren, pues, concurrir todos á la 
reunión general gremial que se efec- 
tuará en el salón de la Sociedad Suiza, 
calle San José, á la 1 p. m. en punto, 
el día domingo 7 de Julio de 1895. 

Los objetos principales de la reunión 


son: 
19 Exposición y discusión del horá- 
rio presentado por la Comisión, 

con derecho de transformación. 

2% Definir el aumento posible sobre 

el jornal actual. 

Todos los presentes, sin distinción, 
tendrán libre derecho á la palabra: 
así que todos podrán discutir 
ner lo que crean más conveniente. 

Como ven, compañeros, se trata de 
empezar. 

Seamos, pues, todos voluntarios en 
esa tan importente circunstancia. 

No demoren más: muévanse todos, 
pues ha llegado el momento de des- 
truir para siempre esa frase tan humi- 
llante que millares de veces y con la 
máxima indiferencia hemos oido re- 
petir: 

Los Marmoleros no haran nunca 
nada. 

Demostremos de una vez que nos- 
otros también somos hombres y tene- 
mos carácter, y cuando se trata de 
conquistar nuestros derechos sabemos 
presentarnos unidos y compactos en la 
arena, dispuestos á cualquier sacrificio 
para obtenerlo, á más convencidos de 
que son Gerechos más que humanos 
los que queremos conquistar, 

Concurran, pues, todos el domingo 
7 de Julio de 1895 á la calle de San 
José núm. 7, piso 1%, á la 1 p. m. en 
punto. 

Unión, Solidaridad, Resistencia. 


La Comisión 











A TODOS LOS OFICIALES JESEROS 


Compañeros, 





En presencia del empeño que ponen cier- 
tos compañeros para hacer aceptar (por la 
fuerza) el acuerdo propuesto por nuestros 
enemigos los patrones, nos vemos obligados 
un grupo de compañeros de llamar la aten- 
cion de todos los yeseros sobre este parti- 
cular para que no se dejen arrastrar hacia 
la trampa iniciada por los patrones, que 
tratan y llevan á la practica algunos de 
nuestros mismos compañeros de cadena. 

No ha bastado el energico rechazo, que á 
dicho acuerdo se ha hecho en la última reu- 
nion general, para que compañeros incons- 
cientes, y (lo diremos francamente), sin amor 
propio, la vuelvan á lleyar sobre el tapete 
cuando muy bien saben que acción seme- 


propo- 


jante vendría á desacreditar el nombre hasta 
maraa tacha de la sociedad de yeseros, y 
Amiar en lo extremo á sus consocios. 

Esos mismos compañeros que en el tiempo 
de la htelga eran los primeros en gritar, 20 
hay arreglo que valga, vienen hoy á tender 
la mano á los que nos querían vencer por 
el hambre, y no pudiendo entonces conse- 
guir por la fuerza quieren tratar ahora de 
conseguirlo mediante política, promesas, y 
digámoslo (algunos suiceces). 

Pasaríamos aún sobre todo eso, si un acuer- 
do entre nosotros y los patrones tuviera ra- 
zón de existir, veamos pues! 

¿Qué quieren estos señores ? 

1° Obligar 4 todos los patrones yeseros 
de alistarse en sus respectivas sociedades, 
para poder, cuando sean bien unidos librar 
batalla 4 la sociedad de yeseros y tomar la 
revancha que tanto anhelan. Son tan buenos 
estos patrones, que tienen el gusto de azucar 
de aloès. 

22 Monopolizar todos los materiales en 
la capital, para impedir á los obreros yese- 
ros, (llegando el caso) de formar una coope- 
rativa y hacerlos doblegar ante sus exigen- 
cias y ambiciones. 

3 Abolir lo que ellos llaman (mercachi- 
fles) para que vengan á engrosar las filas de 
los obreros, habiendo por consiguiente au- 
mentc de brazos, escasez de trabajo, y junto 
con esto disminucion de jornal. Como veis, 
es poco lo que quieren y de veras seriamos 
dificiles si no lo aceptariamos. 

Han creido los patrones, que los yeseros 
se hallaban todos, como el puño de compa- 
ñeros que han llegado convencer, no sabe- 
mos como; equivocados están! los yeseros 
no quieren acordarse lo que han conquista- 
do, y cueste lo que cueste los patrones han 
de respetar: ñ 

1% Las ocho horas. 

2 Los cuatro pesos diarios. 

3 La no aceptacion de obreros que no 
pertenezcan á la sociedad. 

4° La abolicion del trabajo á destajo. 
Esto han de respetar los señores patrones 
aunque no les guste, y sin necesidad que 
hagamos la guerra á quien nos ha ayudado 


+ Obtener las mejoras que aun los tiene in- 


edmsolables. 
“L Compañeros, 
Creemos con lo expuesto que no tendreis 
duda alguna respecto al famoso acordeon y 
no siendo hoy posible ninguna nueya elec- 
cion sobre este asunto diremos: Relegadlo 
al olvido con vuestro desprecio. 

Buenos Aires Julio 95. 


UN GRUPO DE COMPAÑEROS. 
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OPERAI SARTI 
-Compagni : 


L'accordo fra noi avvenuto ha grandemente 
impressionato il ceto patronale, che non 
potendo ribattere le ragioni nostre, si appiglia 
al sistema gesuitico di screditare per semi- 
nare discordie. 

É vecchio questo sistema, ma pur troppo 
diede giá agli astuti, molti trionfi. Il lavora- 
tore sempre fidente, perché onesto, crede 
facilmente alle promesse, si lascia sedurre! 
ammette con pari facilitá tutte le obbiezioni 
che l'egoismo dei capitalisti mette innanzi 
per combattere le giuste sue aspirazioni, o per 
dimostrarne l'inattuabilitá (cercano insomma 
di seminare la zizzania. 

Resistete, compagni, resistete a queste ten- 
tazioni, a queste subornazioni, che hanno 
per oggetto di gettare la discordia fra le no- 
stre file, di renderci impotenti a sostenere i 
nostri diritti, che sono i diritti dell'umanitá, 
separandoci, dividendoci e rendendoci quasi 
nemici gli uni degli altri! Ah, si! resistete, 
amici, a queste blandizie, a queste arti loio- 
lesche ed infami. 

Mantenete quella compagine, che qui, come 
in altri paesi, ha dato ja vittoria al nostro 
buon diritto. Ricordate sempre che l'unione 
fa la forza e che soltanto rimanendo uniti e 
concordi possiamo ottenere che si manten- 
gano i patti stabiliti coi padroni, che si osservi, 
si applichi da questi la tariffa concertata. — 
Che rappresenta questa in fin dei conti ?— 
Null''altro che l'apprezzazione giusta, equa ed 
esatta del compenso, che ci é dovuto pel no- 
stro lavoro. 

L'adesione data dai padroni, l'impegno da 
essi preso di osservare quella tariffa non puó 
essere violato. Se violato sará, é perché qual- 
cuno di noi, per debolezza di mente o fiac- 
chezza di cuore, cede di fronte alle esigenze 
patronali. 

Questi compagni non considerano il male 
che arrecano a tutto il ceto dei lavoratori ; 
non pensano che lo strappo, cui danno luogo, 
agli accordi stabiliti coi padroni, finirá per 
annichilire gli sforzi fatti per ottenere il rico- 
noscimento dei diritti comuni; getterá di nuo- 


vo tutta la classe operaia alla discrezione del 
capitalista. 

Altrove, nell'America del Nord, in Inghil- 
terra, in Germania, in Francia, nella stessa 
Italia, ben altrimenti procedono le cose. — 
Perché non si fará altrettanto qui da noi ? 

All erta, compagni; chiudete gli orecchi 
alle blandizie di chi cerca illudervi per con- 
quistarvi, per togliervi quella forza, che Iu- 
nione,la concordia vi ha conferito, per ridurvi 
altra volta alla dipendenza assoluta a danno 
vostro. 

Non prestate ascolto alle calunnie, che si 
spargono contro i vostri rappresentanti, sotto 
pretesto che servono a scopi politici anziché 
al vostro risorgimento economico e sociale. 
No : mille volte no! Noi siamo e saremosem- 
pre i difensori dei vostri sacrosanti diritti ; 
per noi le forme di governo, qualunque esse 
siano, non ci commuoveranno mai, né ci atti- 
reranno a discussioni o polemiche, che rite- 
niamo inutili per la classe dei poveri, che 
lavorano e soffrono e che noi intendiamo di 
rappresentare nella stampa. 

Il compito nostro é e sará sempre quello di 
difendere gli interessi degli operai di fronte 
agli autocrati, come di fronte alle oligarchie 
costituzionali o repubblicane. . 

11 trionfo dei diritti dell'umanitá, il rispetto 
alle sacrosante ragioni dell'operaio per parte 
di chi si vale dell'opera sua, l'accordo e l'ar- 
monia sociale in base a queste condizion 
formano il pregramma nostro. Questa é la 
nostra bandiera — il riscatto pacifico, ma 
fermamente voluto, ma costantemente prupu- 
gnato, della classe operaia a cominciare dal 
ceto nostro, o colleghi sarti, e noi terremo 
alta questa bandiera sempre e sempre, certi 
che non ci verrá mai meno l'appoggio dei 
nostri fratelli, che l’amore e la concordia ci 
forniranno sempre e l'ardore e i mezzi per 
compiere la nostra missione. 


Jl Redattore dei Sarti. 
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Obreros Albaniles y Constructores 





(Continuacion y fin.) 


Pasamos ahora al proceder de la autoridad. 

Viendo los obreros albañiles que los cons- 
tructores no querian respectar el horario de 
trabajo que habian firmado, hicieron sus pa- 
sos necesarios para que las firmas fueran 
reconocidas validas. Cual fuè su resultado? 
Contestaron que el papel no tenía fuerza.sui. —  — 
ficiente y que necesitaba la friolera de quince 
mil pesos, para que dicho horario firmado se 
hiciera respectar. En este caso el dinero hace 
las leyes, y el qué no tiene resignarse ó ven- 
garse. Declarados los obreros albañiles en 
huelga ya no les era permitido pasar en donde 
se encontraban obras en construccion porqué 
por este solo motivo los esbirros los llevaban 
presos como perturbadores del orden publi- 
co. Una tarjeta de un explotar era suficiente 
para poner un Obrero al calabozo, y presen- 
tandose un dia el secretario de la S. O. 
Albañiles á la comisaria, seccion quinta, para 
preguntar el nombre de los presos llevados 
poco antes, sin ningun escrúpolo lo pusieron 
por seis horas incomunicado, dajandolo libre 
cuando se les dió la gana. En el termino de 
ocho dias mas de ciento cinquenta albañiles 
estaban sufriendo las injusticia del actual 
sistema, encerrádos á la veinte cuatro de 
Noviembre. Y eso con que derecho lo han 
hecho los que se titulan conservadores del 
orden público ? No es libre un hombre de ir 
y venir y no trabajar, cuando se ve pisoteado, 
despreciado y explotado de una manera ini- 
cua por sus semejantes? Con que derecho 
queria la policia dispersar a tres mil obreros 
en huelga reunidos en un terreno para dis- 
cutir sus intereses mas sagrados? Porque no 
los dispersan cuando salen de paseo mil o 
dos mil falsos» ministros de dios, los cuales 
llevan por emblema un Cristo y un puñal y 
solo lo quieren hacer con el pueblo produc- 
tor cuando pide trabajo y bienestar ? 

Misterio que quieren ocultar, pero la evo- 
lucion social hace su progreso, y los obreros 
ya empiezan á comprender la causa del mal 
que les aqueja. 


Con todo lo que acabo de demostrar osará 


la burguesia hablar de justicia y libertad ? 
Justicia y libertad no existe ni podrá existir 
hasta que haya oprimidos y opresores, explo- 
tados y explotadores, siervos y amos, prole- 
tarios y propietarios; no podrá existir armo- 
nia ni felicidad entre los hombre hasta que 
no se haya derrumbado el actual sistema ca- 
pitalista sostenido por los sofismas de reli- 
gion y patria; hasta que por fin no se pon- 
gan todos á producir en comun en provecho 
de la entera humanidad. Unicamente entonces 
existirá justicia y libertad. 

Obrero!... Cuan dulce es esa palabra obres- 
ro, y cuanto mas noble tu corazon. 

Tu vida la expones al peligro, tu inteli- 
gencia y tus fuerzas al trabajo y á la produc- 








cion, pero si miras a tu alrededor el corazon 
se te parte del dolor y de la desesperacion. 
Tus padres que tantas lagrimas y sudor ha- 
brán derramado para tí, hoy curvados por la 
fatiga y la vejez te piden un sustento; pero 
con el salario que te tienen alquilado, es 
imposible prestarle tu ayuda, la cual seria 
un deber sagrado; tu esposa y tus hijos te 
esperan con ansia, la primera desconso- 
lada por la miseria que atraviesa; los segun- 
dos tienen hambre, tienen frio, yacen en- 
fermos. y tu los contemplas a todos con 
tristeza y en silencio, Ó buscas en la bebida 
el alivio de tus penas. 

Sí; la espantosa miseria que atraviesa la 
clase trabajadora llega al colmo de las infa- 
mias; pero aun la burguesia no se conmue- 
ve; su conciencia negra, y su corazon petri- 
ficado y corrumpido se mantendrán hasta la 
próxima é inevitable reivendicacion uni- 
versal. 

B. B. 


A las Sociedades de Resistencia 


Sociedad Cosmop. de Resistencia 
de Oficiales Sastres 








Compañeros : 


Los Oficiales Sastres anuncian á 
los compañeros de todos los gremios 
que, á partir del 4 del corriente, se ha 
abierto un taller, en donde los hijos 
del trabajo han de encontrar, á la par 
de una rebaja exajerada, una confec- 
ción sólida y esmerada. 

La causà de este favor es sencilli- 
simo siendo nosotros los que cortamos 
y confeccionamos las prendas encarga- 
das, así evitan, los que nos favorecen, 
de pagar la exorbitante suma con la 
cual engordan á esos que se llaman 
comerciantes, que viven del engaño 
del consumidor y de la explotación de 
de los trabajadores. 

Contamos con un abundantisimo 
urtido-de géneros de las mejores fá- 
bricas, y además somos Oficiales eman- 
cipados que, huyendo del monopolio de 
nuestros tiranos queremos que estos 
adopten la jornada de ocho horas, nos 
unimos en bien nuestro y provecho ge- 
neral de todos nuestros compañeros. 


Buenos Aires, 10 de Marzo de 1895. 
Taller Social: CÓRDOBA 1584. 








Sociedad de resistencia cosmopolita 
DE OFICIALES SASTRES 


El Domingo 7 de Julio celebrará este gre- 
mio la Asamblea General que tendrá lugar 
en su local social Córdoba 1584 á las 2 de la 
tarde. 

La comisión organizadora de la gran fiesta 
que se celebrará el 20 del corriente reco- 
mienda á todos los obreros sastres á concur- 
rir para tratar sobre el asunto. El entusias- 
mo por esta fiesta es grande y estamos 
seguros de conseguir un esplendido exito. 

Aquí publicamos las comisiones nombra- 
das para lo citada fiesta: 

Presidente, Felipe Diana — Secretario, José 
Orsolano -— Pro, Cicchitti — Tesorero, C. De 
Lorenzo. 

Comisión de recepción: Moliterno — Vi- 
detto — M. Barcia — N. Pasciullo. 

Comision de boletos: D. Marino — J. Morra. 

Comision de orden de sala: E. Falcucci — 
F. Cela — M. Lopez — F. Memoli — D. Vi- 
tullo — A. Girard. 

Comision de órden de puerta: C. Cicchitti 
—)J. De Marco—V. De Marco— C. La Padula. 

Comision mista: N. Guarini — F. Tusiani 
O. Aquilano — V. Rinaldi — M. Garcia. 

LA COMISION DE LA FIESTA. 


PLIIT T: 


Otra Sociedad de resistencia 





En Concordia á los dias 2 de junio de 1895, 
instalose una asociacion de Resistencia Cos- 
.mopolíta de oficiales sastres, sito Calle En- 
trerios 182, 

Quedaron nombrados de miembros de Co- 
mision los siguientes compañeros. 





LA UNIÓN GREMIAL 


Presidente, Eugenio Bó — Vice, Cosme 
Odorisio — Secretario, Clodomiro Aguifr« — 
Tesorero: Manuel Cassano — Vocales, Pe- 
dro Talarico — Lorenzo Longhi — Genaro 
Laguardia — Bautista Lovizzaro — Monjes 
Tihers. Mo 

Inspectores, Pascual Vitale — Ector P. Per- 
signini. bo 

Deseamos á este Centro larga vida y ma- 
yor emancipacion para encontrarse bien pre» 
parados al día en que el obrero reivindicará 
sus derechos. 

EL REDACTOR. 


OSONA RINA 
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Sociedad Cosmopolíta 
OBREROS ALBANILES 


El Consejo directivo de esta sociedad co- 
muníca ante sus asociados por medio de la 
presente que el Domingo 7 de Julio y á la 1 
p.m. tendrá lugar la Asamblea Ceneral ordi- 
naria en el local de la sociedad, Calle Aya- 
cucho 760 para resolver sobre la siguiente 
orden del día: 

1. Lectura y aprobacion de las actas an- 
teriores. 

2. Balance Anual. 

3. Balance del mes de Junio. 

4. Integrar el Consejo Directivo, 

5. Asunto del Diario. 

6. Asunto A. Puricelli y A. Riganti. 

Asociados: Procuremos no faltar en esta 
asamblea, siendo la orden del día de muchi- 
sima importancias. 

Compañeros. Si convencidos en lo que la 
sociedad opina y vuestros rapresentantes €s- 
tán dispuestos á aceptar lo que se presente 
en frente á nuestros enemigos; de combatir 
los grandes abusos, las injustas pretencio- 
nes del patronato, el cual quiere imponer á 
los obreros que les debe su fortuna. Debeis 
no faltar, y todos unidos á los que vos ha- 
beis confiado vuestro porvenir, concurrir al 
local arriba mencionado, con propositos de- 
finitivos y formales segun requiere la sitta- 
cion presente de nuestro gremio. Jill 

N. B. La comision os ruega querais Cc 
sinceridad y conducta de hombres civiliza- 
dos soportar los espiritus subversivos y aste- 
nerse al mayor respeto que el hombre dehe 
á sus semejantes, : ; 

La COMISION. ` 
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SOCIEDADES GREMIALES 


DE BUENOS AIRES 


Meeting Obrero del 14 Octubre 1895 





Ha sido publicado en el N*6 de este perió- 
dico, una advertencia, refiriéndose á las 
Sociedades que se comprometerieron en su- 
fragar los gastos que hubiere ocasionado 
este Meeting. 


GASTOS OCASIONADOS $ 147,41. 


AÑO MESES PAGARON $ cts. 
1894 Nov. bre 10 Los Herreros . . . 880 
> 16 » Yeseros . 880 
> > 17 » Marmoleros . . 880 

> > 22 >» Carpinteros . 8 80 
> > 27 ə» Panaderos s 8 80 
» Dic.bre 13 » Albañiles . . 8 80 
189% Enero 8 >» Pintores E 8 80 
» Abril 5 >» Centro Soc.Obrero 8 80 

> > 7 » Talabarteros . . 880 
Total $ 79 20 

DEBEN $ cts. 

Los Bodegueros y Licoristas . . . . .880 
> Hojalateros, Gasistas y Anexos . 8 80 

» Mauyorales y Cocheros de Tramway 8 80 
ÓN O Eaa EAA 
» Tipografos. . . A OEE 
» Picapedreros «Acordado» A | 
» Tornitori . . R WPN . 8 80 
» Fascio Lavoratori ... ,. . 8 80 
Total $ 68 21 


Compañeros : 

El que al pié de este escrito firma os noti- 
fica que él tiene que cumplir en sufragar 
dichos gastos por el solo motivo de haber 
sido el unico responsable ante el acreedor. 

Por lo que os ruega encarecidamente, que- 
reis reflexionar y satisfacer à un deber de 
conciencia como este. 

Somos los obreros los que mas que cual- 
quiera debemos dar el ejemplo poniendo en 
práctica el lema de no hacerá los demas lo 
que no quisieramos fuera hecho 4 nosotros 
mísmos. Á buen entendedor..... con lo que 
sigue. 

Buenos Aires, 30 Junio de 1895. 

ERNESTO CosTA. 

El cobro se efectua en la calle de Aya- 
cucho, 760, 


Comunicado : » 


Llamamos la atención de la Sociedad Unión 
de Obreros Tabaqueros que establece, diga- 
moslo así, incompatibilidad para sus delega- 
dos á la publicación de este periódico. 

Si en las columnas del mismo apareciera 
publicado el proyecto de federacion á que 
dicha sociedad pertenece veríamos adultera- 
do nuestro programa, por aquello de que 
siendo parte integrante que sostendría la 
publicación de un nuevo periodico obrero el 
cual se denominará «La Union Obrera» y 
será orguno de la federacion, nos es costoso 
colegir pueda querer la neutralidad en doc- 
trinas socialistas ô mo socialistas en la 
«Union Gremial » cuando dicha federacion 
tiende á sostener un solo credo cual es el 
socialismo legalitario. 


SOPLETE 
SONETTO 
— Do 6 
TOMASO CAMPANELLA 


Sulle cause dei gran mali del mondo 


uu 





nan 


fo nacqui a debellar tre mali estremi 
Tirannide, sofismi, ipocrisia ; 

Ond'or m' accorgo con quanta armonia 
Possanza, senno, amor m'insegnó Temi, 


Questi principi son veri e supremi 
Della scoverta gran filosofia 

Rimedio contro la trina bugia 

Sotto cui tu piangendo, mondo, fremi. 


Carestie, guerre, pesti, invidia, inganno, 
Ingiustisia, lussuria, accidia, sdegno ; 
Tutti a que tre gran mali sottostanno, 
Che nel cieco amor proprio, figlio degno 


D' ignoranza, radice e fomento hanno, 
Dunque a diteller l’ ignoranza, io vegno. 














AUX JEUNES GENS 


Et après cela vous demanderiez encore: «Que 
faire? » lorsque tout est à faire! lorsque toute 
une armee de jeunes gens trouverait à appliquer 
la force entière de leurs énergies, de leurs intelli- 
gences, de leurs talents pour aider le peuple dans 
l'immense táche qu'il a entreprise 1 

Vous, amateurs de science pure, si vous -Ĉies 
pénttréa des principes du socialisme, si vous avez 


compris toute la portée de la révolution qui se- 


annonce, ne remarquez-voug pas que toule la 
science est Á refaire pour la mettre d’ accord avec 
les principes nouveaux; qu'il s'agit d'accomplir 
dans ce domaine une révolution dont V'importance 
doit surpasser de beaucoup celle qui c' est acom- 
plie dans les sciences au XVIII siècle? Ne com- 
prenez-vous pas que Phistoire —- aujourd’ hui 
«fable conrenue » sur la grandeur des rois, des 
grands personnages et des parlements, — est toute 
á refondre au point de vue populaire, au point 
de vue du travail accompli par les masses dans 
les évolutions de l'humanité? Que l’ économie so- 
ciale — aujourd’ hui consécration de | exploitation 
capitaliste — est toute à élaborer de nouveau, 
aussi bien dans ses principes fondamentaux que 
dans ses innombrables applications? Que l'an- 
thropologie, la sociologie, Y ethique sont complète- 
ment à remanier et que Jes sciences naturelles 
elles-mêmes, envisagées à un point de vue nou- 
veau doivent subir une modification profonde 
quant à la manière de concevoir les phénomènes 
naturels et à la méthode d'exposition? — Eh 
bien, faites-le! Mettez vous lumières au service 
d'une bonne cause! Mais surtout venez nous ai- 
dar par votre logique serrée à combattre les pré- 
jugés séculaire, à élaborer par synthése los bases 
d'une meilleure organization; surtot enseignez- 
nous á appliquer à nos raisonnements la hardiesse 
de la véritable investigation scientifique et, prê- 
chant d' exemple, montrez-nous comment on sa- 
crifie sa vie pour le triomphe de la vérité ! 

Vous, médecin auquel la rude expérience a fait 
comprendre le sociulisme, ne vous lassea pas de 
nous dire, aujourd’ hui, demain, chaqne jour et à 
chaque occasion, que l'humanité marche á la dè- 
générescence si elle reste dans les conditions ac- 
tuelles d' existence et de travail; que vos dro- 
gues resteron impuissantes contre les maladies, 
tant que les quatre-vingt-dix-neuf centiémes de la 
humanit6 végéteront dans des conditions absolu- 
ment contraires á ce que veut la science; que ce 
sont les causes des maladies qui doivent être éli- 
mintes, et ce qu'il faut pour eliminer ces causes, 
Venez donc, avec votre sealpel, disséquer d'une 
main sûre cette société en vouie de décomposition, 
nous dire ce qu' une existence rationnelle devrait 
et pourrait ¿tre et, en vrai médecin, nous répó= 
ter que l’on ne s' arrête pas devant la suppres- 
sion d'an membre gangrené lorsq'il peut infec- 
ter tout le corps, 

Vous, qui avez travaillé aux applications de la 
science à l’ industrie, venez donc nous raconter 
franchement quel a été le résultat de vos décou- 


vertes ; faites entrevoir à ceux qui n'osent pas 
encore se lancer hardiment vers l’ avenir, ce que 
le savoir déjà acquis porte dans ses flanes gin- 
ventions nouvelles, ce que pourrait être l indu- 
strie dans de meilleures conditions, ce que l'hom- 
me pourrait produire s'il produisait toujours pour 
augmenter sa production, Apportez done au peu- 
ple le concours de votre intuition, de votre esprit 
pratique et de vous talents d'organizalion, au lieu 
de les mettre au servico des exploiteurs, 

Vous poètes, peintres, sculpteurs, musiciens, si 
vous &vez compris votre mission et les intéréts de 
l' art lui-même, venez donc mettre votre plume, 
votre pinceau, votre burin, au service de la rè- 
volution. Racontez-nous dans votre style imagé on 
dans vos tableaux saisissants les luttes titaniques 
des peuples contre leurs oppresseurs; enflammez 
les jeunes cœurs de ce beau souffie révolution - 
naire qui inspirait nos ancêtres; dites à la femme 
ce que l' activité de son mari a de beau s'il donne 
sa vie á la grande cause de l'emancipation so- 
ciale. Montrez au peuple ce que la vie actuelle a 
de laid, et faites-nous toucher du doigt les causes 
de cette laideur; dites-nous ce qu' une vie ration- 
nelle aurait 6.0, si elle ne se heurtait à chaque 
pas contre les inepties et les ignominies de I’ or- 
dre social actuel, 

Enfin, vous tous qui possédez des connaissances, 
des talents, si vous avez du cœur, venez donc, 
vous et vos compagnes, les mettrez au service de 
ceux qui en ont le plus besoin. Et sachez que si 
vons venez, non pas en maltres, mais en cama- 
rades de lutte; non pas pour gouverner, mais pour 
vous inspirer dans un milieu nouveau; moins 
pour enseiguer que pour concevoir les aspirations 
des masses, les deviner et les formuler, et puis 
travailler, sans relâche, continuellement et avec 
tout l'élan de la jeunesse, à les faire entrer dans 
la vie, — sachez qu'alors, mais alors seulement 
vous vivrez d'une vie rationnelle, Vous verrez 
que chacun de vos efforts faits dans eett» voie 
porte amplement ses fruits; — et ce sentiment 
d' accord établi entre vos actes et les commande- 
ments de votre conscience vous donnera des for- 
ces, que vous nè soupconniez pas en vous-mêmes 

La lutte pour la vérité, pour la justice, pour 
lP égalité, au sein du peuple — que trouverez-vons 
de plus beau dans la vie? 

iV. 

Il wa falla trois longs chapitres pour Jémon- 
trer au jeunes gens des classes aisées yu' en pré- 
sence du dilemme que leur posera la vie, ils se- 
ront forcés, s' ile sont courageux et sincères, de - 
venir re ranger avec les socialistes el d' embrasser 
avec eux la cause de la révolotion sociale. ferta 
vérité est cependant al simple! Mais, en parlam à 
ceux qui ant subi l’ influence du milie bourgeois, 
que de sophismes à combatre, que de prejugés à 
vainure, que d’ objections intéresstes à écarter ! 

Il m'est facile d’être plus court en vous par- 
lant, jeanes gens du peuple. La force même des 
choses vous pousse à devenir sociaiistes, pour peu 
que vous ayez le courage de raisonner et d'agir 
en conséquence, En effet, le socialisme moderne 
est sorti des profondeurs même du peuple, Si 
quelques penseurs, issus de la bourgeoisie, sont 
venus lui apporter la sanction de la science et 
l'appui de la philosophie, le fond des idées qu’ ils 
ont énoncées n’en est pas moins un produit de 
P esprit collectif du peuple travailleur, Ce socia- 
lisme rationnel de l’ Internationale, qui fait aujour- 
d'hu: notre meilleure force, p’ a.t-il pas été éla- 
Loré dans les organizations ouvriéres, sous l'in- 
fluence directe des masses? Et les qnelques 
écrivains qui ont prété leur concours à ce travail 
d’ élaboration, ont-ils fait autre chose que de 
trouver la formule des aspirations qui déjà se 
fuisaient jour parmi les ouvriers ? 

Sortir des rangs du veuple travailleur et ne pas 
se vouer au triomphe du socialisme, c'est donc 
méconnaítre ses propres intéréts, renier sa propre 
cause et sa mission historique. ú suitre, 











ln vendita nella 


TIPOGRAFIA ELZEVIRIANA 


GANGALLO 1191 
il ritratto dell agitatore Italiano 


DE FELICE GIUFFRIDA 


al prezzo € di 50 cts. 


La Conquista del Pan MES as 1.00 
Los Anarquista, por LomBroso . . 0.80 
La Sociedad Moribunda, por Grave . 150 
Socialismos y ciencia sitiva, por 
FERRI. . . LSD 
Elementi di Sociología, di À. Pisani. 1,00 
¿Donde esta Dios?, Poema por MIGUEL 
a NO . 0.10 
Observaciones sobre la cuestion social, 
por E. De Amicis . . 0.25 
Estudio sobre el socialimo cientifico, por 
DEVILLE. . . > 0.25 
Ley de los salarios por j. GUESDE. 0.25 
Socialismo utópico y NES cientl- 
fico, por ENGELS. . . + q. . 0.25 


A los obreros pertenecientes á cualquier 
sociedad de resistencia se les hará un descuen- 
to del 20 9/, por el libro La Sociedad Mori- 
bunda. 

En la misma casa se hace cualquier tra- 
bajo en el ramo tipográfico, 








